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Villa Estrella, un sitio 
arqueológico olvidado 
en el cerro de la Estrella
Susana Victoria Gurrola Briones*

Villa Estrella es uno de los conjuntos arquitectónicos de la zona arqueológica del ce-

rro de la Estrella; se sitúa en la ladera norte, en plena zona urbana, dentro del Centro 

Social Villa Estrella y en terrenos de la escuela primaria del mismo nombre; compren-

de vestigios de una unidad habitacional del periodo Epiclásico, los cuales quedaron 

divididos en dos partes debido a las construcciones modernas.

El sitio fue excavado por primera vez en 1976 por la arqueóloga Margarita Tre-

viño. Ese mismo año el Departamento del Distrito Federal construyó un albergue para 

indigentes en la ladera norte de ese cerro y el inah, por medio del entonces Departa-

mento de Monumentos Prehispánicos, decidió realizar el salvamento correspondiente.

Desde un principio se determinó dejar expuesta una parte de la excavación 

como un ejemplo de las diferentes etapas constructivas y de las técnicas de edifica-

ción, debido a las posibilidades didácticas que ofrecía y al buen estado en que se 

encontraban los vestigios de las habitaciones (Treviño, 1996).

Se excavó un área de 1 028 m2 dividida en tres zonas: Zona Este 1, Zona Cen-

tral y Zona Este 2. La Zona Este 1 quedó cubierta por uno de los edificios del alber-

gue, mientras las zonas Central y Este 2 permanecieron abiertas. En la Zona Central 

estuvieron expuestos 260 m2, correspondientes a tres etapas constructivas ubicadas 

en tres niveles. En la Zona Este 2 se excavaron 380 m², de los cuales se conservaron 

344 m². Se encontraron nueve niveles de pisos, aunque sólo seis estaban claramen-

te superpuestos, por lo que se concluyó que fueron seis las etapas constructivas, con 

un total de 10 cuartos. Entonces quedaron expuestos cinco niveles de pisos delimi-

tados en forma artificial.

Durante más de 20 años el sitio estuvo abandonado; sólo en una ocasión se le 

dio mantenimiento y recibió una escasa protección, con la consecuente destrucción. El 

lugar tuvo varios usos a lo largo de ese tiempo; por algunos años sirvió como internado 

de niñas y el sitio arqueológico formó parte del área de juego. En 1997 el albergue ori-

ginal se había dividido en dos partes, una de ellas correspondiente a la escuela primaria 
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Villa Estrella y la otra, a un centro social. La Zona Este 2 se ubicó dentro de la escuela, mientras que la 

Zona Central formó parte del Centro Social Villa Estrella. Ambas áreas quedaron protegidas por una cer-

ca de malla de alambre con el objetivo, más que de conservar los restos arqueológicos, de impedir que 

los niños entraran a jugar y sufrieran accidentes.

A finales de 1997 y principios de 1998, como parte del proyecto Investigación, Rehabilita-

ción y Adecuación de la Zona Arqueológica del Cerro de la Estrella, Iztapalapa D.F., dirigido por el 

arqueólogo Nicolás García, se intervino el conjunto arquitectónico de Villa Estrella, ubicado en la la-

dera norte. Los objetivos consistieron en realizar el levantamiento topográfico del sitio de acuerdo 

con las condiciones en que se hallaba, llevar a cabo los trabajos de conservación pertinentes y bus-

car nuevos elementos que permitieran ampliar el conocimiento acerca del sitio.

Por cuestiones de metodología, la parte situada en el Centro Social Villa Estrella recibió el nom-

bre de Sector A, en tanto que a la sección ubicada en la escuela primaria se le designó como Sector B. 

Al iniciarse los trabajos en los dos sectores, los elementos arqueológicos no eran visibles debido a la 

deposición natural de sedimentos, basura, tierra, cascajo procedente de construcciones y las remode-

laciones de edificios aledaños. Estos materiales fueron arrojados en el sitio y cubrieron por completo 

los restos de las estructuras ya restauradas, de modo que fue necesario excavar una vez más (García, 

2003; Martz, 2002). En ambos sectores se llevó a cabo el levantamiento topográfico y se registró una 

vez más la totalidad de los elementos arqueológicos.

La conservación de este conjunto arquitectónico consistió en reintegrar los elementos caídos y 

en dar un mayor volumen a los muros mediante la colocación de varias hileras de piedra, con el ob-

jetivo de proteger los elementos originales y hacer más entendible el sitio.

Por desgracia, durante un largo tiempo Villa Estrella no recibió mantenimiento y sólo en ocasio-

nes se desmontaba. Fue a finales de 2013 cuando una vez más se realizaron trabajos de conservación.

Villa Estrella A

Se ubica en el centro social del mismo nombre. Delimitado por malla de alambre, se encuentra por 

debajo del nivel de los edificios. Al norte colinda con un área de jardín, al oeste y el sur con las insta-

laciones de un centro de educación especial y al este con un edificio que en la actualidad es ocupado 

por oficinas de la Dirección Territorial Estrella, dependencia de la alcaldía Iztapalapa. En esta parte se 

observan restos arquitectónicos correspondientes a tres etapas constructivas dispuestas en dos niveles.

De la primera época constructiva —la más antigua— sólo quedan restos de un talud-tablero 

perteneciente a una plataforma cuyas dimensiones no fue posible conocer. La plataforma se constru-

yó a base de un relleno de roca de tezontle rojo y negro, junto con tierra recubierta con piedra ca-

reada del mismo material; el talud-tablero se recubrió con un enlucido de estuco rosa-blancuzco.

De la segunda época constructiva se identificó un total de siete muros levantados con piedra de 

tezontle rojo y negro sin carear y unidos con lodo como cementante. Para darles mayor altura se uti-
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lizó adobe, y en algunas parte hay huellas de un revestimiento de lodo que más tarde fue recubierto 

con un aplanado de estuco de color rosa. Estos muros definen al menos una habitación, un vestíbulo y 

dos pasillos; los espacios interiores tienen pisos de estuco de color rojizo, el cual se construyó con una 

base de tezontle molido sobre la que se colocó grava de tezontle y después una de estuco rojizo. Poste-

riormente se hizo una renovación del piso semejante al anterior, pero con estuco de color blanquizco.

La tercera época constructiva es menos clara que las anteriores. Al erigirla se cubrió la época anterior 

y se niveló a la altura de la plataforma de la primera época, con lo que se destruyó una parte de los muros 

descritos anteriormente. Consta de un basamento piramidal de dos cuerpos, cuyas medidas no es po-

sible definir debido a que en las excavaciones de 1976 sólo se liberó una parte, de modo que lo único que 

se conserva es la esquina noroeste. Sobre el segundo cuerpo de este basamento destaca un piso de carac-

terísticas distintas: sobre una capa de lodo se colocó una cubierta de canto rodado y, sobre ésta, una capa  

de tezontle rojo molido que se cubrió con un revestimiento de estuco rojo-anaranjado muy resistente. Aso-

ciados al basamento existen dos muros que quizá fueron parte de dos habitaciones. A la misma etapa per-

tenecen cuatro canales hechos con lajas y tezontle que conservan restos del estuco que los recubría, los 

cuales proporcionan indicios de un complejo sistema para conducir agua (Wagner,1988; Martz, 2002).

Villa Estrella A. Muros de la segunda etapa constructiva. Fotografía © Susana Gurrola, 2013.
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Villa Estrella B

El Sector B de Villa Estrella se ubica en el terreno de la escuela primaria, por debajo del nivel del patio. 

Está delimitado por un alambrado y una reja que lo separa, al sur y al este, del mencionado patio. Al 

oeste colinda con el edificio ocupado por las oficinas de la Dirección Territorial Estrella y hacia el nor-

te está acotado por una barda de ladrillo que lo divide de un terreno donde se encuentran unas bom-

bas de agua de la alcaldía Iztapalapa.

Este sector está formado por cuatro terrazas que corresponden a cinco épocas constructivas. 

Debido a las posibilidades didácticas que ofrece la estructura, durante las excavaciones de 1976 se 

dejaron así de manera intencional.

A la primera etapa corresponden tres alineamientos de piedra que corren de sur a norte y que 

formaron parte de los muros de una plataforma localizados en el nivel inferior.

De la segunda etapa constructiva se conserva un piso de estuco ubicado en la terraza 2 y una 

subestructura sita debajo de la terraza 3.

A la tercera etapa constructiva pertenece un cuarto, del cual sólo queda una parte de dos mu-

ros y un piso de estuco, localizados en la terraza 3 o nivel intermedio.

La cuarta etapa está representada por un conjunto de cinco habitaciones distribuidas en la te-

rraza superior, la número 4. Estos cuartos se encuentran dispuestos de la siguiente forma: un pasillo 

comunica con un recinto que tiene cuatro entradas orientadas hacia los puntos cardinales, y dentro 

de éste existe una segunda habitación de menores dimensiones que asimismo posee cuatro entra-

das con la misma orientación, y hacia el oeste hay otra habitación con un piso de gravilla de tezontle. 

A la quinta y última etapa constructiva de este conjunto corresponde otra habitación que se 

ubica sobre una pequeña plataforma en este mismo nivel.

En noviembre de 2013 (informe en preparación), como parte de los trabajos de mantenimien-

to mayor de la Zona Arqueológica del Cerro de la Estrella, bajo la dirección del maestro Raúl Arana, 

se realizaron labores de conservación en el Sector A, mientras que en el Sector B sólo se llevó a cabo 

limpieza y deshierbe, y se le dio mantenimiento a los nucleados que delimitan las terrazas de mane-

ra artificial.

Los trabajos de conservación en Villa Estrella A consistieron en levantar un muro de contención 

en la parte norte del conjunto, debido a que la malla de alambre que lo delimita por ese lado estaba 

prácticamente volando a causa de la pérdida de terreno provocada por el deslave ocasionado por las 

lluvias. Este muro permite retener la tierra, evitar la erosión y darle un sustento firme al alambrado. 

De la primera etapa constructiva se quitaron troncos de árboles que habían crecido sobre el 

talud-tablero y se reintegraron algunas piedras tanto del talud como de la cornisa. También se refor-

zaron las uniones de las piedras. Los muros de los cuartos de la segunda etapa constructiva estaban 

derrumbados en algunas partes, de modo que se restituyeron con las mismas piedras caídas y se les 

dio un poco de más altura. 
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En cuanto a la última etapa constructiva, se consolidaron los muros de los cuerpos del basa-

mento y se reintegraron los elementos derrumbados. Los canales también se consolidaron y se colo-

caron de nuevo las piedras faltantes; se reforzó la base del canal que pasa sobre las habitaciones de 

la segunda etapa, que se dejó desde las excavaciones de 1976 como ejemplo del sistema para con-

ducir agua.

Asimismo se colocaron cédulas informativas: una cercana a la entrada al centro social, otra 

frente al Sector A de Villa Estrella y una más en el Sector B. Desafortunadamente esta última es obs-

truida en forma constante con equipo y tambos de basura colocados por el personal de las oficinas 

de la Territorial Estrella.

Villa Estrella es tan sólo un fragmento de un gran conjunto habitacional prehispánico ocupa-

do por un grupo de elite durante el periodo Epiclásico (650-900 d.C.), el cual se extendió a lo lar-

go de la ladera norte del cerro hasta la orilla del lago. Es probable que el conjunto estuviera formado 

por varias unidades habitacionales con pequeños templos y adoratorios, eventualmente asociado con 

el templo de la segunda etapa constructiva del templo del Fuego Nuevo ubicado en la cima del ce-

rro de La Estrella.

Villa Estrella B. Muros de la cuarta etapa constructiva. Fotografía © Juana Moreno, 2013.
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Por desgracia, la mayor parte de este gran conjunto arquitectónico prehispánico quedó destrui-

do a causa de las construcciones irregulares producto de invasiones que fueron permitidas por las au-

toridades delegacionales y federales. Tanto al norte como al sur, ladera abajo, aún quedan espacios 

significativos que no han sido invadidos y donde es probable que se conserven vestigios de este con-

junto prehispánico. Sería importante realizar las investigaciones pertinentes antes de que se pierdan 

debido al crecimiento urbano, al cual no se ha podido detener a pesar de hallarse dentro de la po-

ligonal de la zona arqueológica. Por lo pronto, en el centro social y la escuela hay una parte del que 

debió ser un espléndido ejemplo de la arquitectura del Epiclásico en el cerro de la Estrella.

El mencionado centro social, donde se ubica el conjunto arquitectónico prehispánico, posee 

múltiples funciones que brindan servicio a gran parte de los habitantes del cerro de la Estrella. Allí se 

encuentran dos centros de educación especial, una guardería, una biblioteca y una escuela de futbol; 

cuenta con servicio médico, odontológico y de orientación psicológica, así como con un centro de ayu-

da a las víctimas de violencia intrafamiliar y oficinas administrativas. Asimismo se organiza un sinfín de 

actividades, tales como cursos de verano para niños, clases de manualidades y artesanales, de baile y 

de aerobics, entre otras. Sería muy largo enumerar todas las actividades y funciones, tanto culturales 

como sociales, que se llevan a cabo en este centro, ya que allí se atiende a todo tipo de personas, que 

van desde bebés hasta grupos de la tercera edad. La afluencia de usuarios que acude a diario a este lu-

gar aumenta en forma considerable con el paso del tiempo. Desafortunadamente, la mayoría descono-

ce que visita parte de una zona arqueológica.

En cuanto al Sector B, localizado dentro de la escuela primaria, se encuentra relegado, aisla-

do y cercado por completo, sin que los niños tengan acceso al lugar. En la actualidad, una parte del 

patio donde ellos jugaban, el cual colindaba al oriente con el conjunto arquitectónico, está separado 

de la escuela. Es seguro que los niños y la mayoría de los maestros desconocen que su escuela forma 

parte de una zona arqueológica.

Resulta paradójico que esta parte de la Zona Arqueológica del Cerro de la Estrella permanez-

ca ignorada, a pesar de que hay recintos educativos y culturales en el interior que proporcionan ser-

vicio a una parte importante de la población. Por esta razón proponemos una serie de medidas para 

su conservación y protección, pero sobre todo para una adecuada difusión.

En primer lugar, tomando en cuenta que en este caso no hay problema con la tenencia de la 

tierra, ya que la parte correspondiente a la escuela depende de la Secretaría de Educación Pública y 

el centro social es administrado por las autoridades de la alcaldía Iztapalapa, se requiere realizar un 

convenio específico de colaboración con esta última instancia para una mejor protección, conserva-

ción y difusión del conjunto arquitectónico.

Consideramos necesario integrar los dos sectores mediante un pasillo por el lado sur que cuen-

te con una señalización adecuada, de modo que se permita comprender que los dos sectores for-

man parte de un mismo conjunto arquitectónico. Asimismo proponemos colocar una techumbre en 

ambos sectores para evitar el deterioro constante por el sol y la lluvia, lo cual permitiría a los visitan-
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tes admirar las distintas habitaciones con sus pisos de estuco, que en la actualidad permanecen cu-

biertos. También sería oportuno construir andadores para que la gente que acuda al sitio lo recorra 

sin afectarlo.

El edificio que hoy en día es ocupado por las oficinas de la Territorial Estrella, el cual divide al 

sitio en dos sectores, resulta idóneo para instalar un pequeño museo donde se exponga tanto la his-

toria del cerro de la Estrella como la información sobre las distintas investigaciones llevadas a cabo en 

la zona arqueológica a través de fotografías, dibujos y reconstrucciones hipotéticas. En este espacio 

también se podrían organizar cursos dirigidos a los maestros de la escuela y al personal del centro so-

cial de modo que oriente e informe tanto a los niños de la primaria como a los usuarios del centro.

Igualmente se podrían realizar cursos y talleres en temporada vacacional para niños y jóvenes, 

con la finalidad de que conozcan la historia del lugar donde viven y estén conscientes del importan-

te patrimonio cultural del que son poseedores.
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